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Madrid, 12 diciembre 1936 SEMANARIO DE GUERRA Número 12

NUESTRO HEROICO COMPAÑERO JUAN BAJO LLEVA UN PARTE EN 
PLENA NOCHE CON UN BRAZO ROTO Y BAJO EL FUE60 ENEMI60
Cayó en una gran zanja y dejó su máquina deshecha, pero continuó su 
marcha heróíca hasta cumplir con su deber. El comandante Hans lo abraza 

y felicita, proponiéndolo para alférez al Ministerio de la Guerra.
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Son muchos los héroes de nuestro Batallón; los que han caí- 

do> sin dar un paso atrás en la línea de fuego o en el cumpli- 
fniento del deber sobre su máquina. Se habla mucho de LOS M O ­
TORISTAS... Está bien; pero ante nuestros 40 muertos y más de

300 heridos, reivindicamos para nuestros milicianos el puesto de 
primera fila en la alabanza, como lo tienen también en el peli­
gro y la responsabilidad.

Incluir a todo el mundo, al elogiar, es táctica acertada para
(Continúa en la página 2.)
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(Viene de la p á g in a  1.)

no ofender a nadie. No obstante, nos pa­
rece justo destacar debidamente a los que 
de veras lo merecen. No son iguales, ni 
mucho menos, los riesgos que corren, ni el 
trabajo que desempeñan, todos los moto­
ristas. Los nuestros desempeñan lo más duro, 
lo más difícil, lo menos lucido de ese tra­
bajo... ¡Que se sepo en todas partes!

Y aquí tenemos a este muchacho, de vein­
te años incumplidos, a este Juan Bajo, que 
ha sabido poner muy alta nuestra bandera. 
He aquí el hecho sencillo y admirable:

A las cuatro de una mañana le entregaron 
un parte de suma importancia: se trataba 
de una orden de retirada para cierta uni­
dad de la Brigada Internacional, que se 
hallaba enzarzada en duro combate. Con 
la motocicleta le sobraba tiempo; pero dos 
kilómetros antes de su objetivo se cayó en 
una honda zanja disimulada, estrellándose 
la máquina y resultando nuestro héroe con 
una clavícula rota y fuera de su sitio. Ni el 
tremendo dolor ni el fuego de ametrallado­
ra que dominaba dicho sitio detuvieron a 
este compañero, que nos enorgullece. Arras­
trándose y andando llegó con tiempo sufi­
ciente para dar la orden, que era su mi­
sión... El comandante Hans lo abrazó emo­
cionado y le prometió el ascenso; una es­
trella que será legítima, que será un verda­
dero título de miliciano consciente.

El nos dice, con palabra sencilla y gesto 
sobrio: “Yo me hice cuenta de que con un 
brazo roto YA POCO VALIA... AUNQUE 
ME MATARAN. Y, EN CAMBIO, PODIA SAL­
VAR MUCHAS VIDAS PRECIOSAS..."

Este gran miliciano es de la casta de los 
Col; es de acero, como el comandante Car­
los nos exigió que fuéramos; sabe lo que 
defiende y lo que se juega en esta lucha. 
Y va en su máquina, no a pasearse por las 
carreteras ni a lucirse ante sus amistades, 
sino a combatir; helado de frío, con ropa 
insuficiente... Su vida toda estaba puesta en 
el sobre cerrado que le entregaron. Es de la 
misma madera que aquel otro que se es­
trelló contra un parapeto, y solamente pro­
nunció estas palabras, al recobrar el cono­
cimiento: “¿Y el parte?", dejando asombra­
dos a los que le miraban...

Sí, asombrados, porque las novelas y el 
cine nos hablan de hombres de talla des­
comunal; de hombres de temple absurdo 
por lo heroico. Pero la realidad nos de­
muestra que sobrepasa a la ficción...

i Bravo, compañero Bajo! Tu acción nos 
enorgullece y nos enseña cómo debemos 
combatir, cómo debemos ser. Y propone­
mos al mando de nuestro Batallón lo si­
guiente:

QUE TU ESTRELLA DE ALFEREZ 

SEA DE ORO PURO, Y REGALADA 

POR EL BATALLON, COMO RECO­

NOCIMIENTO COLECTIVO A TU 

VALOR Y A TU GRAN EJEMPLO.

NUESTROS PROBLEMAS

Una visita al lavadero 
de nuestro batallón

.'I

La responsa­
ble del lava­
dero, Ange- 
I a Sánchez.

£  m  A. o  o  t-\_

Al fondo del jardín, desnudo por 
el invierno, está el lavadero del Ba­
tallón. En él, un grupo de compañeras 
realiza el trabajo más ingrato y ca­
llado. En el agua helada, estas muje­
res sepultan sus brazos durante largas 
horas para transformar las montañas 
de ropa sucia, que a diario les en­
tregan en condiciones lamentables, en 
prendas limpias.

Cuando os acostéis en sábanas 
blancas, cuando os pongáis monos, 
camisas..., pensad en este grupo de 
compañeras que, desde el alejado 
rincón del lavadero, no reparan en 
sacrificios para dar a vuestras ropas 
el mismo calor de hogar que vues­
tras madres, hijas o compañeras pon­
drían en ello.

Las preguntas que sobre sus proble­
mas hemos hecho a la compañera 
responsable, Angela Sánchez, han 
sido contestadas por todas las que 
con ella trabajan.

— ¿Cómo funciona vuestro servicio?
— Somos once los com pañeras que tra b a ­

jam os en esta sección. D uran te el ve rano  lle ­
gam os a la va r un p ro m e d io  d ia r io  de 1.500 
prendas. H oy la c ifra  ha b a ja d o  bastan te ; 
los días son más co rtos ; el c lim a o b lig a  a 
ca le n ta r el agua . Todo  esto resta horas a 
nuestra labo r. A ctua lm ente  despacham os 
unas 1.000 prendas, que p o r la c ifra  parece  
no ser una gran cosa ; pe ro  si v ie ran  en 
pué cond ic iones se nos envía la ropa , cam ­
b ia rían  de crite rio .

— ¿Qué dificultades tenéis en vuestro tra­
bajo?

-—Bastantes, aunque no podem os cu lp a r a 
nad ie , sino a las c ircunstancias que a tra v e ­
sarnos. Falta jabón , le jía , leña. Tenemos la 
suciedad de la ropa  con el agua  fría , lo 
que nos o b lig a  a em p lea r un d o b le  esfuer­
zo. N ecesitábam os que se nos pusieran 
unos cristales en las ventanas. Hemos te n i­
do  que tap a rla s  con te la , pa ra  e v ita r co ­
rrien tes; a pesar de e llo , la m ayoría  de nos­
o tras tenem os un ca ta rro  perm anente. Igua l- 
merite quis iéram os que se nos co lo ca ra  un 
ta b le ro  de m adera, p a ra  e v ita r el frío  de 
los pies, pues se nos quedan  he lados de 
pe rm anecer en un sitio  com o éste.

Esto es lo aue han d icho  las com pañeras 
A n ge la  Sánchez, Ju liana  Ransán, Teresa 
Bravo, Juana Ramírez, Ju lia  M artín , C asilda  
Dom ínguez, A n ton ia  de O cam po , M a tild e  
Am or, Paca de O cam po , Faustino Llórente

LA EVACUACIÓN DE 
NUESTROS FAMILIARES
En Buñol, pueblo ”rojo”, en­
cuentran los nuestros cariño y 

hogar
C om pren d ien do  esta Sección de Trabajo 

Socia l y  C u ltu ra  la necesidad de liquidar 
este g rave  p rob lem a , en lo que a fec ta  o 
los niños y mujeres de nuestros compañeros 
m ilic ianos, o rg a n iz ó  este serv ic io , de  acuer­
do  con el M a n d o  y  con los p rop ios  medios 
de transpo rte  de nuestro Ba ta llón.

Se h izo  una nutrid ísim a lista gen e ra l, que 
ascendía a ce rca  de 6(X) personas; pero  a 
la hora  de la p rim era  expe d ic ión  fa ltaron 
muchos de los 102 so lic itados, o r ig in a n d o  un 
g rave  tra s to rn o  y  q u e b ra n to  a nuestra or­
gan izac ión . La segunda exp e d ic ió n  ya  fué 
m uy m e jo rada , y  cuando  sa lga  este núme­
ro ya  estará en su destino la te rce ra .

Por la índo le  de nuestro Ba ta llón , con sus 
diversos ta lle res, y  con sus hom bres desper­
d igado s  p o r to d a  la España lea l, no pue­
den hacerse las cosas con la ve lo c id a d  que 
fuera  de desear. N o  obstante, m archa la 
cosa bastante bien.

Y podem os asegu ra r que todos  vuestros 
hijos y  mujeres están pe rfec tam en te  aten­
d idos y cu idadosam ente  s ituados den tro  de 
las fam ilias  de Buñol, pueb lo  m agn ífico  en 
cuanto  a su s ituac ión  g e o g rá fica  (a 40 ki­
lóm etros de V a lenc ia ) y  tam b ién  com o for­
tín revo lu c ion a rio . El C om ité  de mujeres anti­
fascistas, en un ión del C om ité  E jecutivo de 
d icho  p u e b lo  rec ibe  y d is tribuye  a nuestros 
re fug iados. Ellos son, más que huéspedes, 
herm anos de aque llos  buenos cam pesinos y 
ob re ros  de Buñol, la fo rta le z a  ro ja  de Le­
vante.

Desde nuestro Boletín enviam os a dichos 
herm anos de la  reg ión  levan tina  el testim o­
nio de nuestro ag rad e c im ie n to  y  la seguri­
dad  de que nunca o lv ida rem os sus buenos 
servicios. Los m ilic ianos que tienen a buen 
recaudo  a sus mujeres e hijos com baten  con 
más libe rta d , con más a rdo r, sin p reocu pa ­
ción a lguna  que les reste energ ía. Y pueden 
estar tiem po  in d e fin id o  sin re levo , porque 
ya  no están p reocu pados  p o r los suyos, 
am enazados aq u í p o r las bom bas de los 
facciosos asesinos de niños.

La Sección de Pagaduría  hará  lo  preciso 
pa ra  hacer lle g a r a los fam ilia res  de nues­
tros m ilic ianos el d ine ro  que e llos  les giren.
La co rrespondenc ia  puede d irig irse  así:

ALCALDIA DE BUÑOL
Para el camarada .........................................

(Refugiado del Batallón Motorizado 
de Ametralladoras.)

B U Ñ O L

C onviene p on e r esa d irecc ión  p o r haber i 
en d icho  pue b lo  muchos re fu g ia dos  ajenos n

A. M.
a nuestro Ba ta llón.

y  Justa San M artín , que com ponen este ser­
v ic io  a u x ilia r. N oso tros  enviam os sus justas 
y  hum ildes pe tic iones a quien pueda o esté 
e n ca rg a d o  de so lucionarlas. C reem os que 
son m erecedoras de  tom arse en cons ide ra ­
ción.
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Entre nuestros milicia­
nos más conscientes y 
cultos figura este Valdi- 
vieja, cuya actividad y 
resistencia son admira­
bles. En su puesto de in­
vestigación y vigilancia 
es el ojo avizor de la 
clase trabajadora, que 
vela por nuestra Casa 
de Milicias. Recto, jus­
to y severo, es la inco­
rruptibilidad en perso­
na, sin pasión persona­
lista ni partidista. Cuan­
do se estructure la nue­
va justicia del pueblo 
vencedor harón falta 
hombres c o m o  este 
gran compañero.

POR LA PAZ Y LA UNIÓN DEL PROLETARIADO
La última reunión de las Internacionales sindicales obreras

Los p ro le ta rios  del m undo, rec ib iend o  e jem p lo  de nuestra unión ante el fascismo, es- 
an dispuestos o re a liz a r todos  los esfuerzos que eviten el trá fic o  de arm am ento  poro  

el fascismo español.

C odo reunión de los dos In te rnac iona les obreras, su herm andad es m ayor, y  qu izó  
pronto  sean una sola.

En la reunión ú ltim a, ce le b ra d a  a pe tic ión  de la U. G. T. españo la , los de lega dos  de 
esta causaron p ro fu n d a  im presión, pa rticu la rm en te  el segundo discurso de Pascual To­
ldas, que expuso con hondo dram atism o la s ituación y la enorm e responsab ilidad  de la 
ñora ac tua l pa ra  consegu ir una va ria c ió n  fa v o ra b le  a los intereses del p ro le ta r ia d o  es- 
panol y  m undial.

Jouhaux y Simmen a p o ya ro n  certe ram ente, y se lo g ró  una resolución que robustece 
e m odo cons iderab le  los an te rio res acuerdos. Adem ás de in d ica r concre tam ente  me­

didas inm ediatas de in tens ificac ión  de la s o lid a rid a d  in te rna c iona l con el pue b lo  espa­
ñol y  contra  el fascism o m undia l, la fr ia ld a d  inglesa y ho landesa del p r in c ip io  llegó  a 
desaparecer. r- a

La representación españo la  h izo  constar que, en nom bre de dos m illones de tra b a - 
ladores que luchan con las arm as en la m ano con tra  el fascismo, no puede suscitar sus­
picacias ni lastim ar am biciones. Los tra b a ja d o re s  de España, conscientes de la trem enda 
g ravedad  que se avec ina  y del m orta l p e lig ra  que am enaza/ a la clase tra b a ja d o ra  de 
Odo el mundo, hacen un llam am ien to  d ram á tico  al sentido de clase de los d irigentes 
e las grandes o rgan izac iones  del p ro le ta ria d o , tan to  s indica les com o políticas. Y ter- 

rnina d ic ie n d o : “ Por e llo , el que se opo n g a  a estas a ltu ras a la un idad  del p ro le ta ria d o ,
no p od ra  nunca ser un equ ivo ca d o  y las masas tra b a ja d o ra s  le a p lica rá n  el c a lif ica tivo  
que m erece."

En esta reunión de las das In te rnac iona les se a d o p ta ro n  im portantís im os acuerdos, 
ales com o los re la tivos a im ped ir el av itua llam ien to  de los rebe ldes; p res iona r a los res­

pectivos G ob ie rnos pa ra  e v ita r que Franco continúe rec lu tando  trop as  m ercenarias en 
arruecos, d irig irse  a la S oc iedad  de N aciones p ro tes tando  ante las v io lenc ias re ite ra ­

os de los G ob ie rnos fascistas con tra  el Derecho in te rna c iona l y  d e c la ra r que el m ante- 
mundo^° poz  constituye el m áxim o interés de la clase tra b a ja d o ra  de to d o  el

El docum ento a p ro b a d o  te rm ina  d ic ie n d o : “Es la batalla por la libertad, la democra- 
la y lo paz universales la que se libra actualmente en España. Es nuestro deseo, el de 
odos los que defienden los heroicos combatientes de Madrid, contra el asalto asesino 

aei tascismo internacional."

EL E J É R C I T O  DEL P U E B L O 
L U C H A  C A N T A N D O

C an ta  en los cuarte les de M ilic ias.

C an ta  en los cam iones que le transpo rtan  

a las líneas de fuego.

C an ta  en las trincheras.

C an ta  en la lucha... De noche, en esos 

espacios de tiem po  en que no se com bate , 

rasga el m anto azu l d© estre llas una cop la . 

C anciones de nuestro fo lk lo re , tan rico  y ian 

em ocionante . Este fo lk lo re  que nunca pudo 

sentir el señorito  fascista, po rque  es dem a­

s iado  p ro fundo , dem asiado  rac ia l, y  sólo 

puede a n id a r en el co razón  del pueb lo . El 

lo crea con sus fracasos y esperanzas; p o r 

e llo  es la expres ión  más fuerte  del a fe c to  

hum ano ; ríe o llo ra  la voz, según nuestras 

im presiones tristes o a leg res ; hoy p o r eso 

la voz tiene el eco de la fu tu ra  v ic to ria . 

Esa co p la  que recuerda  a la m adre, a la 

p a tr ia  ch ica, a la novia , que representa la 

con tin u id a d  de uno mismo en el h ijo , en el 

que plasm am os nuestro idea l. Es p o r el h ijo  

y su po rve n ir p o r lo que luchamos.

O tras  veces son las canciones re vo lu c io ­

narias can tadas a coro . C anciones fuertes, 

cá lidas, creadas en estos momentos de lu ­

cha, y  que tienen to d o  el ansia de la lib e ­

rac ión , y  ese pun to  f ijo  obsesionante de la 

L ibertad, po r la que jugam os las vidas.

¡Es triste  que la L ibertad y la Justicia se 

tengan que conqu is ta r a costa de nuestra 
p ro p ia  sangre !

Y el E jército del Pueblo can ta  cuando  
entra  en fuego.

Entonces se a lza  la '‘ In te rna c ion a l", com o 

un can to  gue rre ro , com o un can to  sagrado . 

En sus notas pa rece  trae rnos a la m em oria 

todas las generac iones p ro le ta ria s  cuya voz 

fué segada p o r el crimen...

Yo pienso que a los e jé rc itos m ercenarios, 

que luchan con la com ple ta  carenc ia  de 

idea l, les debe estrem ecer con un esca lo ­

frío  de angustia , con un espasmo de te rro r, 

el o ír en tona r este him no g rand ioso  en el 
fra g o r  de la lucha.

El E jército del Pueblo lucha cantando...

R. P.
M ilic ia n o  núm. 165.

“Ni soy tan rico que me puedo per­
mitir el lujo de perder el dinero, ni 
tan pobre que necesite ganárselo a 
los demás."

(Palabras de V íc to r Hugo 
sobre  el juego.)

Ayuntamiento de Madrid



La propaganda es un 
arma que todos debe­

mos utilizar
“Nosotros luchamos no sólo 

con el fusil, sino también con 
la propaganda, para hacer 
comprender a los moros el sig­
nificado de esta guerra.”

(G enera l Kléber.)

S iem pre que un m ilic iano  pueda e v ita r la 
muerte de un m oro, sin d e ja r po r esto de 
cum plir con su debe r de com batien te , debe 
hacerlo . H ay que d is tin g u ir entre los enem i­
gos las d istin tas caracterís ticas de fuerza  
com ba tiva  que tienen. Los fascistas, reque- 
tés y m onárqu icos son los enem igos p o lít i­
cos; en e llos debem os concen tra r el od io , 
po rque  e llos m arcan el ritm o sang rien to  de 
la lucha ; son los autores de todos los crí­
menes.

El Terc io  le od iam os com o p rodu c to  de la 
hez socia l.

El m oro  es la fue rza  engañada , a quien 
tenem os com o enem igo  en contra  de nues­
tros deseos, con do lo r... Las tropas m a rro ­
quíes son la fuerza  c ie g a ; ab rirles  los ojos 
con actos justos, que no qu iten  n a d o  de 
com batien te  antifascista , sería g a n a r la me­
jo r b a ta lla .

En los fascistas vemos la ex te rm inac ión  
com o clase y com o casta. En los le g io n a ­
rios, tam b ién . En los moros, no ; po rque  con 
p ro p a g a n d a  hemos consegu ido  que la ce­
guera  m ora pa rpadee , y no debem os p a ra r 
hasta que  ab ra  los ojos.

Recibid con precauciones todas las de ­
serciones m oras; pero  respetad sus vidas y 
tra ta rles  bien.

El genera l K léber, en el ac to  a la  m em o­
ria  del g ran  lu chado r Beim ier, d ijo  estas 
p a la b ra s : "Seguram ente fué asesinado po r 
un m oro, que, si sup iera que ha m atado  a 
un de fensor de la lib e rta d  de M arruecos, 
se pega ría  un tiro ."

¡SALUD, MARINEROS!

“ Es necesario en estas circuns­
tancias que cada uno, al acos­
tarse, se haga esta pregunta: 
¿Qué he hecho hoy para ganar 
la guerra? Y cuando por la ma­
ñana se dirija al trabajo, se pre­
gunte: ¿Qué voy a hacer hoy 
para ganar la guerra?”

(“ Pasionaria” .)

pA«NAf>o •

Unos valientes marineros cántabros han en­
tregado el “bou" fascista “Virgen del Car­
men" a las autoridades leales de Bilbao. A 
la gran lista de luchadores pasados a nues­
tras filas hay que añadir estos marineros. 
¡Salud, marinos, marineros, pescadores!... 
¡Adelante los hombres del mar! Vuestros ojos 
llenos de horizontes, vuestros cuerpos tos­
tados por vientos de todas las patrias, no 
pueden estar con el crimen, con la opre­
sión. Ellos harón del mar un gran cementerio 
sin tumbas. Nosotros un camino infinito, in­
menso, por donde vayan y vengan todas 
las posibilidades humanas de la felicidad y 

del progreso.

El cuerpo de guardia 
en las Casas de Milicias

En la m ayoría  de los casos, este C uerpo  
es qu ien tiene la responsab ilidad  del ju ic io  
que los visitantes fo rm an de nuestros cu a r­
teles. Se precisa, pues, adem ás de cum plir 
órdenes, ser am ab le  y co rrec to  pa ra  con 
todos aque llos que a d ia rio , y p o r d ife re n ­
tes causas, visitan las Casas de M ilic ias. En 
nada deben parecerse a las an tiguas g u a r­
dias, en las que sólo re inaba  desorden y 
un respeto p rodu c to  del te rro r, y  la mujer 
era p iro p e a d a  chula y groseram ente. A un­
que sin cu lparles de aque llos actos, hoy te ­
nemos que ap las ta r la v ie ja  m ora l cua rte ­
lera.

Los portavoces de la nueva m ora l que 
existe en los cuarte les y Casas de M ilic ias  
son los C uerpos de gua rd ia . De ellos se re­
c ibe  la prim era  im presión, la que más qu e ­
da en la m em oria del v is itante.

N unca  una persona que llegue a nuestras 
Casas de M ilic ia s  o cuarte les debe de des­
atendérse la . Todas las atenciones, todos los 
buenos m odales son pocos. Jamás estarán 
justificados los g ritos  y la p é rd id a  de sere­
n idad .

Pero donde los m ilic ianos de g u a rd ia  de ­
ben dem ostra r su a lto  sentido de clase es 
con la mujer. Ante e lla  to d a  lo  cons ide ra ­
ción es poca. Ella se os acerca  a p re g u n ta ­
ros p o r su h ijo , pad re , novio , herm ano o 
com pañero . Pensad, cuando sus preguntas 
em piecen a cansaros, que vosotros lucháis 
p o r la independenc ia  y la d ig n ifica c ió n  su­
ya , p o r destru ir de una vez y pa ra  siempre 
las cadenas con que el fascism o y el cris­
tian ism o fa lso  la tenían a tada . Esta g a la n ­
te ría  nunca estará reñ ida  con la rig id e z  
pa ra  cum plir las órdenes.

S -ü c C p ÍLíta  hx> es óew íéCs- 
___m o ;  có  ¿ a  \^CctCf>hía.

Los efectos,del bombardeo aéreo son mucho más temidos que reales.
En el campo, siguiendo las instrucciones del mando, difícil­
mente le alcanzará por las bombas.

NO OLVIDEIS que el primer objetivo de la aviación es desmoralizar.

NO MALGASTEIS municiones en perseguir aviones de bombardeo que 
vuelan a gran altura.

NO TIREIS a los aviones en tiro individual.

CUANDO EL AVION dispara con ametralladoras es que la distancia 
es adecuada y se puede estar en condiciones de derribarle.

El tiro contra aviones debe ser hecho por baterías antiaéreas, armas 
automáticas o grupos de hombres.

El tiro individual sólo es útil cuando el avión de caza baje cercano al 
suelo.

Para protegeros de los bombardeos, no correr ni disparar; ponéis en 
grave peligro vuestras vidas y delatáis vuestros puestos.

Ayuntamiento de Madrid
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NOTA INTERNACIONAL

NUESTRA GUERRA NO SE 
GANA CON SIMPATÍAS

Uno de los d ip u ta d o s  ingleses que reg re ­
saba a su país después de p resencia r los 
bom bardeos fascistas, ha d icho  en V a len ­
cia a los pe riod is tas : "El pue b lo  español 
puede estar seguro de que cuenta con la 
simpatía de todos  los pueb los dem ócra tas y 
com prensivos."

La misma can tine la  de siem pre, el mismo 
juego de pa lab ras . Es hora  ya  de que esas 
pa labras, con las cuales se ha p re tend ido  
quedar b ien, tengan cuerpo , hagan a lg o  
más que engañarse qu ien las d ice  y  p re ­
tender en g a ñ a r a qu ien las escucha. Roose- 
velt, presidente  de los Estados Unidos, en 
un sensacional discurso, ha d ich o : "Los mis­
mos Estados Unidos, que no están reg idos 
por un G ib ie rn o  a u to r ita r io , al igua l que 
Francia, Ing la te rra  y  o tras  potencias, pod rán  
hacer a lg o  más que d a r expresión  a bellos 
sentim ientos. La am enaza que pesa hoy so­
bre el p u e b lo  español pesará m añana sobre 
el francés y  el inglés. Y acaso no ta rd e  mu­
cho en pesar tam b ién  sobre el no rteam eri­
cano, pues el pac to  que negoc ia  el Japón 
con A lem an ia  y  con Ita lia  tiene m iras de 
m ayor a lcance  que una posib le  agresión  
a la U. R. S. S. Busca lib e rta d  de  acción 
para irse adueñan do  de posesiones no rte ­
am ericanas en el Pacífico, pa ra  ir  a rre b a ­
tando m ercados al com erc ian te  es tadoun i­
dense, pa ra  ir  m erm ando el cam po de a c ­
ción de sus vastas empresas. La amenaza 
del fascismo es de carácter general. Y no 
se la corta con bellos discursos.”

N osotros esperam os que los p a rla m e n ta ­
rios ingleses convenzan a su G o b ie rn o  de 
que ha lle g a d o  la m uerte de la  d ip lo m a c ia , 
en la que tan  ág iles son los po líticos  in g le ­
ses. La sim patía, el lengua je  hum ano, cTeja 
de ser una vestidura  que ta p e  el cuerpo 
pod rido  de la tra ic ión . N o  nos gusta la 
ga llina  que caca rea , sino la silenciosa que 
pone el huevo.

Los dos bandos de nuestra lucha tienen 
una gran dim ensión, y  en los cuales cabe 
todo  espíritu hum ano.

Con nosotros, curas y  cristianos, re p u b li­
canos, m arxistes y  anarquistas.

Con ellos, el Tercio, moros, genera les sin 
honor y  fascistas.

Si los G ob ie rnos  dem ocrá ticos  de jan  p a ­
sar la ocasión de la reunión de la Socie­
dad de N aciones sin dec id irse  al a b a n d o n o  
de la "N e u tra lid a d " , p a ra  asegura r la paz 
con a lg o  más que con sim patía, e llos (se 
ha d icho mil veces) serán sus p rop ias  v íc­
timas.

Si de la reunián de G in e b ra  no sale esto, 
jo flam ante  S ociedad de N ac iones m orirá  
ind ignam ente : de a lcahue te ría  y  puña ladas 
traperas.

Sobre las conciencias dor­
midas de los gobiernos 
traidores a los mandatos 
de sus pueblos, Alvarez 
del Vayo estará lanzando 
en estas horas el cuerpo 
brutalmente ensangrenta­
do de un pueblo que sólo 
cometió el delito de querer 
ser libre y regir una victo- 
da conquistada en las 

urnas

Los diez mandamien­
tos de la columna Uri- 
barri deben ser los de 
to d o  el p u e b lo  en 

formas
12 ATACAR. Atacar siempre al enemigo, sin 

preocuparse ni de su número 
ni de sus armas.

2-  RESPETAR. Respetar a la población civil 
y a sus propiedades.

32 N O  MENTIR. No mentir ni dejar paso 
franco a noticias que puedan 
perjudicar a la causa.

42 HONRADEZ. Honradez para con la re­
volución antifascista, persi­
guiendo a los cobardes ladro­
nes que quieran envilecer 
nuestras victorias.

52 N O  MATAR. No matar a los prisioneros.
Sus informes son necesarios al 
mando.

62 HIGIENE. Procurar conservarse sanos y 
fuertes, observando todas las 
reglas de higiene, y principal­
mente las antivenéreas, para 
no perder días de lucha y de 
gloria.

72 OBEDIENCIA. Guardar la más estricta 
obediencia con silenciosa su­
bordinación. El saludo es la 
demostración fiel de la obe­
diencia militar. Los que saben 
saludar saben vencer.

82 N O  MURMURAR. Criticar es tan fácil 
como perjudicial. El que des­
truye la fe en la victoria o la 
confianza en el mando hace 
más daño con una palabra, 
siquiera sea de duda, que un 
cañonazo fascista.

92 SOLIDARIDAD. Compañerismo para ayu­
darse, hasta morir, unos a 
otros. Jamás deben dejarse 
abandonados los heridos, pero 
tampoco pueden socorrerles 
más que los precisos. Con un 
herido sólo pueden salir de la 
línea de fuego dos compañe­
ros. Los demás que le acom­
pañen son cobardes que de­
jan solos en el peligro a sus 
camaradas más valientes.

102 NO  TIRAR SIN APUNTAR. Tirar poco y 
apuntar mucho. El que desper­
dicia las municiones traiciona 
a sus camaradas, que confían 
en su puntería. Cargar muy 
aprisa y apuntar muy despa­
cio. Es preciso tener siempre 
dispuesto y bien cuidado “al 
camarada fusil”, limpio y en­
grasado.

Estos diez mandamientos de la co­
lumna Uribarri se resumen en uno solo, 
que conduce rectamente al triunfo:

i D I S C I P L I N A !

A D E L A N T E
Hombres que lucháis 

en el trente con valor: 
no retrocedáis un palmo, 
puede ser la perdición.

Terreno que retrocedamos, 
cuesta muchas vidas 
y dolor recuperarlo.

No os fiéis de nadie 
que levante el brazo; 
puede ser luego 
para traicionarnos.

En la retaguardia 
hay fascio escondido; 
duro hasta limpiarlo, 
pues están perdidos.

Son unos traidores, 
lo mismo que Franco, 
los que aquí se esconden 
y tiran petardos.

En las Embajadas 
de esos criminales 
esconden sus armas; 
duro hasta aniquilarles.

Disparar las armas 
contra el enemigo, 
porque son cobardes 
y se ven vencidos.

Con sus fieros tanques 
quieren agredirnos; 
no nos importa, 
están ya perdidos; 
se los destruimos, 
se los rompemos 
y algunos se pasan 
a nuestro Gobierno.

Alemanes y japoneses 
firman un compromiso 
para levantar la guerra.
¿Quién les ha dado permiso?

Rusia les aguarda, 
fuertemente armada, 
y si ellos la atacan, 
del compromiso, no hay nada.

LUIS PRADA
S a na to rio  de l B a ta llón  

M o to riz a d o .

Tam poco la Purísima h izo  el m ila g ro  Tu- 

Sus hoshas..., com o todos los días... N o  pa-

g% T esos® buIL " A p a r tí  q te ,

r t o d V t a 3 ;  c líe s t ia T " " ''

e l í l n d í i Y ^ ® ^ ^ °  re tira d oel sa ludo. lY  eso que es el po rte ro !...

u '^on te n id o  los fa c c io ­
sos zum bando  a l av ión  com erc ia l francés

contentos. Ya no saben le
° te rm in a r dándose g a ­

rro tazos  ellos mismos. ^
Y aho ra , ¿qué piensa Blum?

El luchador necesita entretener su
el mejor cama- 

rada de la tregua en la lucha. Ade­
mas, una guerra civil es algo más 
que una guerra: es una contienda po­
lítica, que sólo puede entenderse vién­
dola así, como lucha política.

Para conseguirlo, el miliciano debe 
leer. Tiene que educarse políticamen­
te; fortalecer sus convicciones de mi­
litante. El fusil necesita apoyarse en 
un brazo fuerte y en una convicción 
igualmente fuerte.”

(De "C la r id a d ".)
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De Burgos salió un buen día 

un altar para María.

Lo llevaban requetés 

marciales, muy bien fardados, 

casi guapos, bien planchados, 

hombres que valen por tres.

Y venían a Madrid 

para la misa de Mola, 

pues se le metió en la chola 

oír la Misa en Madrid.
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De esto un verano ha pasado, 
un otoño y algo más; 
parece que andan “ pa tras” , 
pues “ toavía” no han llegado. 
Y dice quien los ha visto 
que aun marchan por carretera 
con barbas en la pechera, 
con el altar hecho cisco, 
andrajosos, viejos, rotos, 
maltrechos, hechos añicos, 
arrastrando los hocicos 
y con dos velas por mocos. 
ITodavía no han llegado!

CÓMO CELEBRARON EL DÍA DE LA PURÍSIMA LOS FASCISTAS
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